
 

 

Actividades de educación financiera familiar 

¡Aprender sobre la educación financiera puede ser un asunto familiar! Aquí hay algunas 
ideas sobre cómo aprender juntos sobre el dinero, las finanzas familiares y la iniciativa 
empresarial. 

1. Querer vs. necesitar: Tengan una conversación familiar sobre deseos y necesidades. 
¿Qué cosas, bienes o servicios, necesita tu familia? Estas cosas deben pagarse primero al 
establecer el presupuesto familiar. ¿Qué cosas, bienes o servicios, quieren los miembros 
de la familia? ¿Cómo deciden, como familia, cuáles de los elementos de la lista de 
necesidades se ajustan al presupuesto? Usa ejemplos de tu libro para ilustrar la 
diferencia entre querer y necesitar. 

2. Meta de ahorro familiar: elijan algo de la lista de deseos para lo cual tu familia quiera 
trabajar y ahorrar. Tal vez sea ir a cenar a su pizzería favorita o comprar un nuevo juego 
que todos puedan disfrutar. Decidan juntos como familia para qué artículo deseado les 
gustaría ahorrar y hagan un plan de cuánto contribuirá cada persona para lograr esa meta. 
La pizza sabrá mejor o el juego será más divertido cuando todos trabajen juntos para 
lograr la meta de ahorro. Busca momentos en tu libro en los que los personajes ahorran 
para una meta futura. 

3. Compren localmente: ¿Tu libro presenta un negocio local de esa comunidad? Habla 
sobre por qué es importante comprar localmente: para crear un sentido de comunidad; 
para mantener el dinero en la economía local; para crear puestos de trabajo; para ayudar 
al medio ambiente; preservar opciones para la población local; y para mantener el dinero 
de los impuestos en su comunidad. Explora los negocios locales en tu ciudad. Come en 
restaurantes locales. Compra de los campesinos en un mercado campesino local. Habla 
con los dueños de negocios locales. ¡Quizás tu hijo quiera cultivar vegetales o vender 
libros en su ciudad natal cuando sea grande! 

4. Una buena causa: muchos libros hablan de asuntos que podrían animar a tu familia a 
hacer una donación benéfica a una buena causa. Tal vez el libro habla sobre la 
preocupación por animales o problemas ambientales. O tal vez se trate de problemas de 
pobreza y de falta de alimento. Contribuir a una buena causa se llama filantropía. 
Averigua qué organizaciones locales o nacionales abordan la preocupación planteada en 
el libro. ¿Cómo recaudan dinero para su trabajo? ¿Qué hacen con el dinero? Puedes usar 
sitios web como www.CharityNavigator.org para ver qué organizaciones benéficas 
pueden hacer más con tu dinero. Luego, imagina que tienes $100 dólares para donar a una 
organización benéfica. ¿A dónde lo donarías? ¿Lo darías todo a una sola organización o 
lo distribuirías entre varias? ¿Donarías a organizaciones locales o nacionales? Si hay 
espacio en tu presupuesto familiar para hacer una donación real, trabajen juntos como 
familia para decidir a dónde donar. Puede haber organizaciones locales a las que podrías 
donar tu tiempo en lugar de tu dinero y hacer voluntariado en familia. 

 

http://www.charitynavigator.org/

